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iV I D A  N U E V A !
Al com enzar el ano  es la fra se  obli­

g a d a : “ A ño nuevo, vida nueva” .
S in  em bargo podemos aseg u rar que 

no siem pre se cum ple el buen propó­
s ito ; a l con trario , una  experiencia  h u ­
m illante nos a testigua que la  v ida  del 
nuevo año se  d iferencia  poco de la 
del an terio r.

¿ Y  esto este año sólo ?
E ste  año y  el pasado  y  el an te r io r 

y  todos los años.
Y  lo que nos pasa a  noso tros pasa 

casi a  todos.
¿ E s  una fa ta lidad?
E s cierto  que senfim os p ro funda­

m ente, in tim am ente nuestra  m iseria .

U NA P A T R I A  UN E S T A D O  UN CAUDILLO
U n a  p a t r i a :  E s p a ñ a  U n  c a u d il lo :  F r a n c o

tr is te  herencia  del pecado o r ig in a l; y 
esto es bueno.

i O h, si lo  tuv iéram os bien presente 
y  en cuen ta  en  todos nuestros a c to s !

E l daño m ayor que lam entam os 
ahora  tiene  p o r causa todo lo  con tra ­
rio  ; la  soberb ia  hum ana, el excesivo 
concepto y estim a de sí m ism o, el en­
diosam iento del hom bre.

E l hom bre se h a  creído  rey  de la  
creación, soberano del universo  y  se 
h a  convertido  en un déspota, en un 
tirano .

Y  reconociéndose todos los hom ­
b res  iguales, todos soberanos, de sí 
m ism os al m enos, se han  hecho p e r­
fectam ente ingobernables. P.l m undo 
se  h a  convertido  en un  m anicom io y 
en u n  infierno.

E l conocim iento de la  p rop ia  in ­
significancia hace al hom bre hum ilde 
y  la  hum ildad le  hace paciente y  dó- 
cil.

Y  cuando el año  acaba  ve el hom ­
b re  te rm in ad a  o tra  e tapa del tiem po, 
u n  nuevo ciclo de su v ida fu g itiva  y 
contem pla con pena  el tiem po perdido.

E l año  nuevo, es m om ento oportu ­
no p a ra  las p ro fundas reflexiones y 
p a ra  las transform aciones radicales y 
renovadoras.

Y a es un  bien, una  g ra c ia  de D ios, 
el ver con dolor u n  pasado  esté ril o

bochornoso. E l que no sabe o no  quie­
re  reconocer su caída no se levan­
tará .

P o rque  el c ris tiano  cont;-mp!a con 
pena su  pasado inú til o  sus pecados, 
pero  sabe que puede enm endarse con 
la g rac ia  de D ios. Sabe que Jesucris to  
ha dado su v ida p o r  él y  <|ue le llam a 
y le  espera  como al h ijo  prfxligo para  
ab razarle  y  llevarle  a la casa paterna.

E l hom bre siente cansancio  y  h as­
tio  de la  v ida y se ve invadido p o r el 
desaliento y  desconfianza de todo y 
se lanza con ansia  hacia  el fu tu ro  des­
conocido que se le p resen ta  com o una 
fórm ula nueva. Jesucris to  anunciaba 
al m undo la buena iiu c tv ,  el evan­
gelio,

L as gentes todas, filósofos, sabios, 
políticos, sociólogos, m éd icos... anun­
c ian  los fru to s de su in teligencia  co­
m o algo  nuevo y desconocido.

E l m undo se  ccir.tempia gastado, 
carccfmido, v ie jo : todos abom inan de 
él y  quieren rae rlo  por com pleto. Q ue 
no quede n ad a ,, p a ra  que no pueda 
contam inar al m undo nuevo. N i hom ­
b res gastados, ni m étodos desacredi­
tados. ni p rincip ios falsos.

E l m undo nuevo h a  de se r como 
I una creación. P rincip ios nuevos, hom - 
I b res jóvenes y  briosos, m étodos efi­
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cientes. L a  hum anidad tien e  p risa , ha 
de g a n a r  el tiem po perdido.

B ien  están  esas ansias de renova­
c ió n ; abom inar de lo podrido y  esté­
ril, p e ro  si sólo se pretende m ira r  con 
em beleso a la  juven tud  y acelerar el 
ritm o no harem os nada  prudente.

E l m undo y  d  hom bre tienen  sus 
k y e s  que el hom bre no puede cam ­
b iar. L a  renovación consiste en  a ju s­
ta rse  m ejo r a  ellas. Sólo la  ig no ran ­
c ia  puede poner su confianza en lo

nuevo, como si se tra ta se  de una  m o­
da. L a  E spaña  nueva, se rá  la  E spaña 
g ran d e  porque se la  quiere fu n d ar en 
los p rincip ios eternos, en los que fo r­
ja ro n  siem pre la  g randeza del alm a y 
la  de todos ios pueblos; en la  fe y  en 
el am or.

L a  E spaña nue-ca será  la E spaña 
g ran d e  porque se rá  la  E spaña  C ató ­
lica. la España ‘¡•teja.

F f x ip e  C l e m e n t e

D I A  D E  L O S  S A N T O S  R E Y E v S

S U E Ñ O S  D E  IN F .A N C IA

U na de las ilusiones 
m ás bellas y  m ás rosadas 
de los niños candorosos, 
de los hom bres del m añana, 
que tra e n  siem pre un  p lacer 
indefinible a  las alm as, 
es la  ilusión con que esperan 
en su  balcón o ven tana  
el regalo  de los Reyes 
en la noche suspirada.

Se p ierde nuestro  recuerdo 
p o r m ás que activo se afana 
en los días venturosos 
de los años de la infancia 
en  que todo lo  veiam os 
a  trav és de tenue gasa, 
t r a s  el p rism a sonrosado 
de risas, nunca de lág rim as. 
E l m undo nos parecía  
un ja rd ín  donde habitaban 
sólo genios de leyenda, 
sólo fan tásticas hadas.

V ino el cierzo de los años 
y a rran có  con fiera saña.

los ensueño.? candorosos, 
las ilusiones doradas, 
igual que a rran ca  los pétalos 
de las flores perfum adas.

E l desengaño clavóse 
como una tra id o ra  daga 
lo m ism o que una  y  m il veces 
cruel se hundió  en o tras alm as.

H a y  hom bres ¡qu ien  lo d ije ra ! 
que parece que se afanan 
en qu ita r a la niñez 
esa bendita  ignorancia, 
desconociendo que el m undo 
duro , inflexible se encarga  
de hacer que vea la  vida 
despué.s real, descarnada.

R espetad, buenos lectores, 
estas ilusiones santas, 
no despertéis a  los niños 
con enseñanzas tem pranas, 
de jad  que sueñen dichosos 
ven tu ras y  b ienandanzas, 
pues no h ay  cosa m ás herm osa 
que los sueños de la  infancia.

E l  D u e n u e  , \ z u l

TRIBUNAL BARATO
— ¡ M a c a r io . . .!
— ¡ S iñ o r . . . !
— ;N o  hay  nadie esperando? M e 

e x trañ a , con la  ho ra  que es ya.

— Q ue s’aguarden.
— ¿C óm o, que se  ag u ard en ?  Se 

conoce que te  has en tre ten ido  y  no 
has pensado en  ello. M e h a  parecido

j o irte  m uy anim ado en  la  conversa- 
¡ ción.

— E s que h a  vivido uno como aton- 
ta u ...

— i G racias a  D ios que te  lo cono­
ces !

— -Q u ié  icise que m ás ven cuatro  
o jo s que dos; y  la esperencia le va 
a  uno abriendo los o jo s ; y  siem pre 

i hay  en el mundo un güen am igo  que 
t'a co n se ja  lo que conviene.

— Bueno, y  ; a  dónde vas con todo 
eso?

— Q ue no sé  cómo hi sido tan  tonto 
to a  m i v ida ...

— N i yo tam poco lo sé.
— M e de je  usté  acabar. H i estau 

pensando lo que m ’h i perdido toa mi 
vida, con los R ayes M agos, qu’h i sido 
un tonto, me lo conozco. Mfe lo  icía 
ayer el G rabiel. E re s  un  to n to ; yo en 
tu  puesto ni’hubiá sacau con los R a- ' 
yes to  lo que hubiá querido.

— N o te  entiendo.
— Q ue los R ayes ah u ra  ponen re ­

galos a too b icho  viviente, si uno sabe 
apanaselas. Q ue denantes sólo ponían 
a  los crios trom peta*, tam bores, chu ­
flainas. que o ja lá  se rom pieran  todas 
pol cam ino: p o rqua  después de Rayes 
no se pué v iv ir ;  tod los crios chu­
flando y m etiendo ruido a  la vez por 
esta  lu n a : pero  ahu ra  J e s  ponen ta -  
mién a los m ayores V cosas g ü eñ as; a  
don G ervasio, el del prencipal, le pu­
sieron  el au to  ese tan  precioso  pa pa- 
siase ; a su s iñ o ra  le pusieron  una 
rad io ; al criau, a  C olás. que ellos 
l’icen N icolás, porque -son siñoritos, 
le  pusieron u n  vistidn nuevecico, unas 
botas y  dos churizos. Mte s’hacía  la 
boca agua cuando m e lo contaba. Y  
luego aun m ’id a  ¿ y a  tú  no te  ponen 
nad a?  E re s  un desg racian  y un to n ­
to. S i yn estuviá en tu  puesto ...

— ¿Q ué h a ría ?  S i los M agos pasan 
de la rg o  p o r tu  ventana, q u é?

— E s que m’h a  dicho que usté  es 
M ago ...

— ¿ A hora  te en teras ? ¿ C on los años 
que llevas en este T rib u n a l ?

— P ues por eso ...
— N o te  entiendo.
— Q ue an tes sernos los de casa que 

1)5 de afuera.
— C onform e y  ¿qué?
— Q ue u sté  hah iá  de pensar p rim e­

ro  en tra im e a  m i algo güeno  que no 
[rep a rtir  por ah í a  tol mundo.

— i Q ué necedades dices ! T ú  crees 
que yo voy p o r ah í con un  cam ello a  
re p a r ti r  juguetes po r la noche?

— Y o lo que le sé d ic ir a  usté  es que 
u tro s  íes ponen los R ayes y  a mi, 

n o ; y  eso siendo usté  M ago.
— T ienes la  cabeza m uy dura. Y a 

pondrás un poco de cebada en el bal­
cón ...

— A unque sea un almú.

T ilín , tilín ...
— ¿ S e  puede p asar?
—’i A d e lan te !
— U sté  nos d ispensará, siño r M a­

go, sernos unos probecicos.
— B ien venidos seáis.
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— N o  queríam os m oléstale a u s té ...
— A quí no m olestan los pobres, que 

son los predilectos de Jesucris to . ¿ Qué 
se os ofrece ?

— Y o estoy enferm a y este hom bre 
n o  tiene  trab a jo  y  tam poco tiene  m u­
cha salú.

— ¿ N o  os han  socorrido  estos d ías? 
P o rq u e  con m otivo d e  la  N ativ idad  
del S eñ o r >e han  dado com idas ex­
trao rd in a ria s  en  m uchos sitios y  bo­
nos de socorro.

— S í .siñor, s í :  nos daron  m u bien 
de com er y nos daron  tam ién  unos 
b o n ico s: que D ios se les pague todo. 
P e ro  y a  sabe usté, siñor, qüe la  ne- 
secidá de to  los d ías es m ala de soco­
rre r . N os han dau y nos dan  a u n ; 
que D ios se les pague y g rac ia s  a  eso 
vam os com iendo con m uchos apuri- 
c o s ; pero  raiuste, siñor, no es sólo 
com er, hacen fa lta  o tra s  cosas, y  am ás 
ah u ra  en in v ie rn o ; tienes que pagar 
el cuartico , que pago ocho pesetas, en 
una guard illa  y  el mes no es ' v isto  ni 
escu ch an ; no tíene.s rop ica  pa ab rí­
ga te  y  estam os debajo  del te ja u ; hay 
que ten e r una  m ia ja  e fuego  pa hacer 
la  com idica y pa ca len ta te ; jabón  pa 
lav a te  la  rop ica ...

— P ienso  mucho en los pobrecico», 
sobre todo en este tiem po de invierno 
tan  crudo. T enéis ra z ó n ; no b asta  con 
com er, es preciso la  ropa  que abrigue 
el cuerpo, el fuego que caliente la 
habitación, el cuartico  que hay  que 
pagar. N o  os iré is  de aquí sin  a lguna 
cosa, aunque yo tam bién  soy un  pobre, 
pero  lo d iré  en E l  E co... y  c reo  que 
la  gen te  os socorrerá.

— M iusté, s iñ o r M a g o ; la  gente 
está  cansada  de tan to  p id ir pa tan ta  
co sa ... y  nuso tros lo  pagam os, que 
nos dan m u poca cosa. Y o ya lo com­
prendo, piden pa tan ta  c o sa ...:  pero 
nuso tros no tenem os n ad a ...

— E s verdad que se p ide mucho, 
pero  es preciso todo. L os donativos 
en  m etálico, en o ro  y en  especie p ara  
e! E jé rc ito : lo  del p lato  único, el 
aguinaldo del .soldado... N o  piensan 
bien lo que es una  gu e rra , y  una  gue­
r r a  com o ésta. T odo nos ha de pa­
rece r poco. C uando pienso en los sol­
dados y en las m ilicias se m e con­
m ueve el corazón. Q ue no les falte 
nada.- n i alim ento, ni buenas ropas, 
n i aun  el regalo de un cap rich o ... to­
do lo m erecen por la  causa que defien­
den. por su generosidad y p o r su  he­
roísm o. ¡ Y  qué hien que lo h a c e n ! 
Y  luego tan  cristianos como se po r­
tan . E sto s chicos m e em ocionan. P en­
sad en ellos, pensemos todos en ellos. 
<iue dorm ían en buena cam a y  ahora  
duerm en m uchos en el suelo, aunque 
llueva ... ¡h ijo s  m ías! n o  tenem os de­
recho  a que ja rnos de n a d a ; y  luego 
la  lucha horrib le, las balas, quizás la 
m u e rte ... y  todo con esa a leg ría  y 
tem ple de su v ida en  p lena lozam a... 
Ju s to  es que les a tendam os; justo , que 
nos privem os de cualquier cosa, que 
sufram os algo  p a ra  aliv iarlos y  p ara  
rodearlos de estim ación y de cariño.

Y  m ás conforta aún el pensar en

■ Jesús N uestro  Señor, infinitam ente 
. rico y poderoso, dueño de todo el 
í universo, y  que se hace n iño p o r nos­

o tros y  nace pobre, en u n  pesebre. 
E l h a  ennoblecido la  pobreza y  el 
sufrim iento . C uando nos vem os po­
b res somos como Jesús y  esto  nos de­
be d a r fuerzas ex trao rd in a ria s  y  una 
a leg ría  divina. E s m ás, Jesús ha he­
cho suya la  pobreza y  b a  nom brado 
a los pobres sus represen tan tes en la 
tie rra , h asta  el punto  de rec ib ir corrro 
hecho a  E l lo que se haga  con los 
pobres. P o r  eso en tre  los cristianos es 
donde florece la com pasión y  el am or 
a  ios p o b re s ; y  en  estos dias se soco­
r r e  con m ás abundancia en  recuerdo 
d d  N iño  Jesús.

— ¡ P ues qué pocos quién a  los p ro ­
bes ! u sté  no lo sabe, s iñ o r M ago.

— E s  ve rd ad ; el m undo e ttá  paga­
nizado y p o r eso está  ta n  mal. E s 
preciso volverlo a  Jesús. E s  necesa­
rio  que los- hom bres sepan que son 
herm anos, que se sien tan  herm anos 
y se am en y sólo entonces ten d rán  
com pasión del desgraciado y tendrán  
pena de verlo  su frir  y  no podrán  con­
sen tir verlo  pasar ham bre y frío  y  
p a rtirá n  con él su  pan y  su  vestido. í 
H ace fa lta  mucho p a ra  los soldados, 
pero  no se puede d e ja r  de a s is tir  a  los; 
pobres, que tam bién han  de v iv ir. 
N ada  m ás que pensasen m uchos en la 
v ida p reca ria  de los pobres, siem pre 
en la angustia  sin saber de dónde 
vendrá, n i si podrán com er aquel dia, 
se  llenarían  de pena  y acud irían  en 
su ayuda.

L os pobres han sido la  p rim era  p re ­
ocupación de la Ig lesia  en todos los 
tiem pos. E s  el am or cristiano, es la 
caridad.

— I M a c a r io !
— ; S iñ o r !
— D ales a  estos pobrecicos de lo 

que haya  por 5h í p ara  quq puedan 
! cenar.
I — P e ro ...

— ¡N a d a !  hazlo y calla.
— Conform e, como u sté  diga.

T ilin , tilin , tilm ...
— ¿ S e  puede pasar ?
— ¡ A delan te !
— ‘Afire usted, señor M ago, vengo 

a  desahogarm e con usted.
— ^Usted d irá  y  an tes cálm ese, p o r­

que la veo un poco nerviosa.
— E stoy nerviosa, sí, lo  com pren­

do, ya me d ispensará  usted, pero  yo 
tengo  que desahogarm e y ahora  no 
se puede hab la r con nadie.

— D ígam e...
— E stoy  conform e con lo que piden 

p ara  la  gu e rra . C laro , no hay  más 
rem edio, n o  nos vam os a d e ja r ase­
s in a r  p o r los ro jo s ; p ero  usted  no 
sabe la  de recibos, colectas, lim osnas, 
p ropina.s... que han llovido en estos 
d ía s : estoy frita . P o rque  todo esto 
v iene sobre todos los gastos o rd ina­
rios que ahora  "apenas podemos con.

el pelo ... E sto  es absurdo, no hay  de­
recho,

— C ierto  que la  v ida se ha puesto 
m ás d ifíc il...

— ¡ D ificilísim a, señor, y  perdone 
que le in terrum pa. Son m uchos los 
gastos de casa y si luego se  ju n ta n  
todos los gastos de la  g u e rra , los des­
cuentos, la  ca res tía  y  nos vienen en­
cim a con este a luv ión ... L as m ucha­
chas, la po rtera , el v ig ilante, el c a r ­
tero , el asilo  ta l, las m on jitas cual, las 
conferencias, las escuelas p arro q u ia ­
les, los periódicos, las rev istitas y  Ijo- 
ji ta s  mil, la  A cción C atólica, las J u ­
ventudes, las m il C ofradías, la s colec­
ta s  p a ra  el culto y  c lero ... una  le tan ía  
in term inable  capaz de ago ta r con to ­
dos los recursos y  con toda la  pacien­
cia.

— Sí. la  v ida e s tá  c a r a ; p ero  hay 
im a desorien tación  com pleta acerca 
de los gastos y  sobre todo de esos 
gastos. L o  (¡ue m ás le pesa a  u.sted 
y a  se ve que es esa lis ta  tan  m olesta 
y  la rg a  que h a  recitado. T oda  ella 
.se compone de pequeñas can tidades...

— D ispénsem e usted, pero  cuando 
una  ya va m uy cargada  todo se  hace 
in so p o rtab le ; y  hay  que ver lo que 
es aho ra  sostener una casa.

— Le decía a usted, cuando m e h a  
in terrum pido, que son todo pequeñas 
cantidades que van al presupuesto  de 
personas m odestas y  que cuentan  con 
eso tan  eventual, p ara  m uchas y m uy 
.graves necesidades en la  m ayo ría  de 
los c a so s: es m ás, esa  gratificación 
viene a  sup lir una deficiencia del 
sueldo. S eguram ente se  a su s ta rá  us­
ted  de pensar en  no ten e r m uchacha 
o p o r te ra ; querrá  usted ten e r v ig i­
lante, cartero , escuelas católicas, e t­
c é te ra ; ju s to  es pues que pague esos 
servicios y  que m uestre  algo  de g ra ­
titud , que tam bién  de afectos vive el 
hom bre y m.ás aún  que del dinero, 
Y  esos hum ildes servidores o  p a tro ­
cinados tienen una  a leg ria  en estos 
d ías en  m edio de tan ta  indiferencia 
y  m iseria.

S ería  m ejo r p a ra  a liv ia r su  presu­
puesto, qu ita r algo  de lo m ucho inú til 
o perjud ic ia l en tan ta  cosa como se 
ju zg a  el gasto  de casa. -Algo del ves­
tir ,  de la  comida, de d iversiones... 
ten e r un poco m ás de .sentido socia l; 
no creer im pertinentes esos pequeños 
gastos, que son imprescindible,? en la 
sociedad y  con ta r con ellos en el pre­
supuesto  y  no como si fueran  algo 
ex traño . .Además, hay  que ap render 
que estam os en  gu e rra , que son m u ­
chos los que n o  se han en te rad o ; 
g u e rra  a troz, espantosa, de v ida o 
m uerte  y  hay  que saber que a todos 
han de llegar sus repercusiones; es 
m ás, hem os de ju z g a r  u n  honor en 
ten e r p arte  de esa g loriosa carga . ¿Y  
quieren  ustedes v iv ir sin  privación  
n inguna, como si no hub iera  g u e rra ?

E l  M ago
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O L O R  D E  C R IST O

K I J B 2 V r > A  í S U E M ^ T A

A! seguir nuestra  ru ta  en  ia  vida 
M-nios con m irada  displicente la  m u­
chedum bre lie seres vulgares, despre- 
iicapados. desorientados. P e ro  de 
cuando en cuando, como hitos del c a ­
m ino y m ás aún como pastores del 
rebaño, observam os alguna figura que 
se destaca e  im pone su  superioridad.

I.as gen tes sienten et a trac tivo  de 
e s f ) í  hom bres y  la.s m iradas se d irigen  
hacia  ellos reveren tes y  ansiosa.?.

M irad a  esos hom bres. Son g ig an ­
te? de la hum anidad. Se elevan a a l­
tu ras  prodigiosas sobre el n ivel n a u ­
seabundo de la  m asa. P arecen  h u n d ir­
se en  las nubes: tienen los pies en 
la  tie rra  y  la cabeza en los cielos.

S ienten den tro  de si una  fuerza 
e x lra o rd in a r ia ; m archan  v em pujan  
a  los demás. Son políticos, sociólo­
gos, literatos, poetas, oradores, h is ­
to riadores. a rtistas, g u e rre ro s , ¡pro­
fesores, economista-., sacerdotes, m i­
sioneros...

L levan en su alm a a rd ien te  un 
ideal que les fascina y que quieren 
rea lizar por encim a de todos los obs­
táculos.

L'nos son pacientes y  tenaces: aco ­
m eten sus enioresas con prudencia, 
so rtean  hábilm ente los peligros, co­
rrig en  los desaciertos hum ildem ente y 
sin de 'inayos y logran  la m adurez de : 
sus sueños aunque sea en los años ! 
ta rd íos de ia vejez. I

O tros son in tré p id o s : tienen  p r i s a ; ! 
a rrem eten  briosos com o si los obs- ¡ 
tácu 'o s  les estim ulasen y se lanzan a | 
b rida  suelta en ca rre ra  desenfrenada, | 
arro llándolo  todo a su paso.

P e ro  en las d iversas m odalidades 
todos sienten  el anhelo  que desborda : 
.-.u alm a y necesitan inflam ar a  o tros I 
p a ra  cen tup licar sus fuerzas y  hacer ! 
una hum anidad nueva v m ejo r, fo r­
jándo la  en el yunque de sus anhelos 
y  de ?us afanes.

T ienen  el don del proselitism o. N o 
sólo log ran  el ascendiente sobre los 
que les ro d ean ; se ven cercados de 
adm iradore.s en tusiastas que les acla­
m an como m aestros, secundan sus 
p lanes y  son el vehiculo que lleva a 
todas partes  la  nueva doctrina.

F ! m aestro  es acatado  y  venerado. 
C on frecuencia el m aestro  se ve muy 
po r encim a de los dem ás. N o  d isc u te : 
dispone. C uenta  ron  la docilidad de 
sus am igos y  a rtú a  con decisión  e 
independencia. N o es ra ro  que se  
sien ta  caudillo  y  tenga  só lo  confianza 
en  si m ism o; adem ás, nad ie  como él 
siente el ideal. P o r  eso  no se  fia  de 
n ^ i e ;  h a  de in te rven ir en to do : las 
disposiciones reg lam en tarias , c laro  es, 
pero  ha.ita un recibo, una  no ta  suelta.

un recado, una ac titud , una  v is ita ... 
todo es trascendental y  ha de llevar 
su espíritu , su tino  delicado, su vi­
sión segura. T odo  p e lig ra  si no está 
todo b a jo 's u  tu tela inm ediata y  v ig i­
lante.

R stos hom bres elevados suelen ser 
absorbente.?: han  de e s ta r en todo, lo 
han d e  in te rven ir todo, han  de figu­
r a r  en todo, lo han  de llenar todo, han 
de sonar en todo. S up lan tan  a todos, 
eclipsan a  todos.

D on Juan  e ra  un hom bre e x tra o r­
d inario  tam bién en esto.

D otado de un esp íritu  asom broso 
de proselitism o. no te n ía  nada  <b 
cOTHÚn con ese dinam ism o, celoso y 
absorbente.

S u  fecundidad esp iritu a l exube­
ran te  le ex ig ía  u n  di.spendio enorm e 

' de energ ías y  le obligaba a echar 
; m ano de infinidad de persona? p ara  
: E t  E co  DE LA C h u z , p a ra  .sus m úl- 
: tiples junt.a.? y  asociaciones. Cuando 
I ah o ra  pensanio.s cómo hizo algunas 

cosas quedam os asom brados. ¿C óm o ■ 
se fiaba de n oso tro s?  E ram o s unos  ̂
im provisados; le queríam os con de- ! 
lirio  y  v en e rac iá i, c ierto , pero nada i 
má.s. E n  E t  E c o ... .  po r ejem plo, fué j 
excelente crite rio  el que todo fuera  ¡ 
firm ado con seudónim os. S i hubieran 
visto  las gentes, ¡ las de aquel tiem p o ! 
quiénes se ocultaban b a jo  aquellos 
nom bres... ju n to  a  la figura de El 
M ago. E ram os unos pobres estud ian­
tes, casi todos. Y  m uchas veces iba 
nuestro  articu lo  p ara  fondo.

E n  las jun tas , c írculos de estudios, 
e t 'é te ra , hacía  lo  mismo, N os encar­
gaba de un circulo, de una escuela... 
y  y a  no se preocupaba, como si no 
le interesase- R ogaba a D ios p o r la.s 
obras, pero  daba libertad  de desenvol­
vim iento y  esp íritu  de responsabilidad. 
P a rec ía  que nos dejaba  solos. E ra ­
m os nosotros los que no sabíamos 
pasar sin él y  no nos sentíam os se- 
.guros hasta  que no le contábam os 
todo lo  que nos pasaba y hacíam os 
suya nuestra  obra.

N i quería con tes ta r apenas a nues­
tra s  cartas. Q u ería  incorporarnos a 
las obras, a  la vida, pero  no sentía 
a fán  de influir en nada, no te n 'a  con­
fianza en si m ism o: nos encam inaba 
a D ios, nos encendía en el alm a su 
entusia.=mo esp iritual y  iics hacía  an ­
dar.

i C uántas ob ras raquíticas por fa l­
ta  de ese' esp íritu  amplio, generoso v 
e lev a d o !

¡Q u é  desin terés, qité g randeza  de 
alm a .siempre, la de don J u a n !

J u a n  d e  la  C r u z
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A nuestros suscríptores

E n v ia n io .s  E l  E co  d e  la  C r u z  a  
to d o s  lo s  s u s c r íp to r e s  r e s id e n te s  en  
la s  z o n a ?  l ib e r a d a s  p o r  e l g lo r io s o  
m o v im ie n to  n a c i o n a l ; y  lo  e n v ia r e m o s  
in m e d ia ta m e n te  a  to d o s  lo s  p u n to s  q u e  
s e  v a y a n  o c u p a n d o . E l  t r a s to r n o  p r o ­
d u c id o  p o r  e l  c o m u n is m o  e s  e n o rm e  
y a  to d o s  n o s  a lc a n z a .

C om prendem os bien los agobios 
económicos de la h o ra  presente, pero  
u rg e  ex trao rd inariam en te  esta  siem ­
b ra  esp iritual, en condiciones tan  fa­
vorables como el m om ento actual. 
E ste  re su rg ir  c ris tiano  es p rueba de 
que el pueblo h a  visto  c laro  el valor 
de los intereses re lig iosos: está  ham - I 
b rien to  de doctrina, de re lig ió n ; hay 
que p ro p ag ar cuan to  sea posible la 
p rensa  religiosa. P o r  eso

A  los suscríp tores de E l  E co  les 
rogan tes :

1.' Q ue propaguen  y den a leer 
E l  E co  d e ’ la  C r u z

Q ue abonen cttanlo an tes el 
im porte  de su suscripción, y  s i  les es 
posible, con sobreprecio voluntario. 
L as actuales c ircunstancias nos e x i­
gen a  todos sacrificios y  fácilm ente 
se com prende el tran ce  difícil en  que 
no? colocan,

3.* E n  los fmntos en que haya des­
aparecido el su serip to r o  adm in is tra ­
d o r que recib ía E l  E co a  su nom bre, 
rogam os a los suscríp tores que se  d i­
r i ja  a  e s ta  A dm inistración  e l que pue­
da d is trib u ir E l  E co  y  se  encarga  
y a  de hacerlo, aunque  sólo sea p ro ­
visionalm ente.

T odo p a ra  m ayor g lo ria  d e  D ios y  
p o r la g randeza de España.

L a  A dtm nistración

Tip, Gam l>ón.— C a n f r a n c ,  3 .— Z a ra g o z a

Ayuntamiento de Madrid




